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La redireccionalidad sobre los estudios africanistas en la Argentina inaugu-

rada por Reid Andrews en Los afroargentinos de Buenos Aires (1980, editado 

en español en 1989), llegó tanto a los enfoques teórico-metodológicos como a 

la asunción de la existencia de una cepa vital de afrodescendientes que man-

tienen su cultura. En esta línea se produjeron notables avances en áreas tan 

diversas como la demografía (Stubbs y Reyes 2006), la antropología biológica 

(Carnese, Avena, Goicoechea et al. 2001, 2006), las humanidades (Reid An-

drews 1980; Cámara 1991; Frigerio 1993; Solomianski 2003), y la arqueología 

(Schávelzon 2003). Dejando por ahora a los estudios lingüísticos, baste decir 

que esta producción logró instalar el debate sobre la “tercera raíz” de la Argen-

tina en el campo académico, en el público y, lo que es más sugestivo, en la 

propia población afroargentina, la cual comenzó a trabajar en su recuperación 

patrimonial por sí misma y en colaboración con especialistas (1). 

En este artículo deseo realizar una contribución a un saber en concreto, el 

lingüístico, hasta ahora no atendido acorde a los avances logrados en el cono-

cimiento general sobre lo afroargentino. El mismo consiste en un diagnóstico 

del tema para lo cual trazaré, en una primera parte, el estado de la cuestión 

sobre la investigación de los bantuísmos locales; en una segunda parte, esbo-

zaré el potencial del tema tanto en fuentes secas como vivas, ejemplificando 

con algunos estudios de caso; por último, realizaré las conclusiones junto a una 

serie de recomendaciones para quienes están interesados en la cuestión. 

Mientras que el balance sobre lo hallado dará cuenta de la maduración del te-

ma, señalando las deficiencias a subsanar en el futuro, el punteo sobre la ri-

queza inexplorada en los trabajos de archivo y de campo dará pistas para nue-

vos emprendimientos. Habida cuenta de la importancia de la comunicación 

académica y de la necesidad por situar en la perspectiva del “Atlántico negro” 
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(Gilroy 1993) el largo y sinuoso período de la diáspora negra -que no ha con-

cluido-, es mi objetivo signar a los estudios bantuístas en un marco transregio-

nal y transdisciplinario que le dé mayor carga de sentido y validez explicativa. 

 

 

Estado de la cuestión 
 

Hablar de estudio de bantuísmos en la Argentina es una entusiasta especifi-

cación que la realidad se encarga de empobrecer. Por ello enmarcaré la cues-

tión en el área que la contiene, el del habla negra local. Siendo aún más realis-

ta, sólo podré dar cuenta de unos pocos escritos sobre el habla argentina o 

sobre los afroargentinos donde se brinda un panorama general de la misma. 

Aunque existen varios estudios, el que algunos hayan sido hechos con más 

pasión que entendimiento termina desluciendo sus contribuciones. Por otra par-

te, la demarcación de argentino en los mismos no suele trascender las buenas 

intenciones, pues su radio de alcance raramente va más allá de la Ciudad Au-

tónoma de Buenos Aires. La ocasional inclusión del habla negra del Uruguay 

(por no decir de Montevideo), lejos de contribuir a una visión holística de un 

fenómeno que baña a ambas orillas del Río de la Plata, confunde aún más 

pues generaliza realidades no siempre compartidas por sendas poblaciones 

negras. Se suma a esta confusión territorial una descuidada abstracción tempo-

ral, pues situando en un mismo plano sincrónico voces y modismos no siempre 

contemporáneos entre sí, estos estudios buscan lucirse más por su afán acu-

mulativo que por su deber explicativo de un hecho procesal, el habla en el con-

texto de la esclavitud y su llegada al presente (2). 

El primer reconocimiento de la existencia de afroargentinismos aparece en 

Eurindia, de Ricardo Rojas (1924), paradójicamente un escritor profundamente 

eurocentrista y cuyo libro puede considerarse epítome de su interés por ignorar 

la cuestión afro (Cirio 2007b). La única mención respecto a la misma aparece 

en el parágrafo 16, “Los argentinismos”: 
 

“Poseemos también algunos argentinismos que provienen de lenguas africanas, 

pues aun cuando la raza negra de la esclavitud colonial nunca fue aquí tan populo-

sa como en otras regiones de América y se ha extinguido en la Argentina, ella nos 
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ha dejado las palabras ‘zambo’, ‘candombe’, ‘mandinga’, ‘bochinche’, ‘quilombo’, 

‘zamba’, ‘maní’, ‘batuque’, ‘bambula’, y acaso ‘chingar’, ‘chimango’, ‘tongo’, que no 

figuran en los diccionarios académicos” (Rojas 1980: 39). 
 

La primera publicación específica sobre el tema es el artículo “Vocabulario 

de palabras de origen africano en el habla rioplatense”, del uruguayo Pereda 

Valdés (1937), incluido en su libro El negro rioplatense y otros ensayos. En él 

expone, de manera sucinta pero concisa, la explicación de cuarenta palabras 

de ese origen ordenadas alfabéticamente. Su artículo ha servido de piedra de 

toque para muchos de los que trataré a continuación, ya que incluyeron de ma-

nera más o menos total su contenido, incluso sin explicitar su procedencia (3). 

“Afronegrismos rioplatenses”, de Laguarda Trías (1969), también uruguayo, 

es un extenso artículo basado en fuentes secas en el que, luego de algunas 

disquisiciones teóricas e históricas, se explaya sobre una gran cantidad de vo-

cablos. Ellos son presentados según una tipología de corte difusionista diseña-

da por él y, dentro de cada ítem, expuestos alfabéticamente. La tipología es: 

“afronegrismos espurios” (p. 32), “negrismos rioplatenses” (p. 37), “auténticos 

afronegrismos rioplatenses” (p. 45), “voces españolas deformadas por la pro-

nunciación de los negros (p. 104), “voces indígenas alteradas por la influencia 

negra” (p. 107), “voces híbridas que presentan en su composición elementos 

españoles o indígenas americanos y afronegros” (p. 108), e “influencia afrone-

gra en la presencia de sufijos muy característicos de esas lenguas africanas y 

que sólo o principalmente se usan en América de lengua española” (p. 112). 

Ortiz Oderigo incluye en su libro Aspectos de la cultura africana en el Río de 

la Plata (1974) una Síntesis lexicográfica urdida como diccionario (p. 157-187). 

Ella es fruto parcial de un libro en curso, el Diccionario de Africanismos en el 

Castellano del Río de la Plata, que dejó inédito al fallecer, en 1996, y que re-

cién en 2007 pudo ser editado (4). Ambos trabajos, si bien compendian buena 

parte de su saber respecto a la influencia afro en el habla local (5), quedan ma-

logrados por la inclusión acrítica de fuentes de diversa procedencia, no todas 

encomiables desde el punto de vista científico. Por ejemplo, los frutos de sus 

trabajos de campo son presentados sin mayores precisiones contextuales, figu-

rando en pie de igualdad con vocablos extraídos de grabaciones comerciales 

de tango y otros que, si bien son de procedencia afro, son comunes al habla 
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panhispánica e, incluso, ajenos al español rioplatense. Así, la cosificación de 

sus pesquisas empobrece su original y, por ese entonces, provocativo aporte, 

al tiempo que la inclusión acrítica de grabaciones comerciales como fuente et-

nográfica desacredita su sentido cuestionador (6). Por otra parte, la confusión 

respecto a las culturas africanas aflora reiteradamente, como cuando entrevera 

cuestiones propias de la religiosidad bantú con la yoruba y viceversa. 

Binayán Carmona en su artículo “Pasado y permanencia de la negritud” 

(1980) incluye un parágrafo titulado “El idioma” (p. 69-70), en el que explica 

quince palabras y expresiones discursivas de los afroporteños, algunas por en-

tonces inéditas. 

Fontanella de Weinberg publicó en 1986 “Variedades lingüísticas usadas por 

la población negra rioplatense (anticipo de una investigación)”. Se trata de un 

breve artículo cuya lectura fue realizada en la sesión del 24 de julio de ese año 

en la Academia Argentina de Letras. Un año más tarde lo incluye, con ligeras 

modificaciones, en su libro El español bonaerense : Cuatro siglos de evolución 

lingüística (1580-1980). Hecha esta aclaración, ambos trabajos pueden consi-

derarse versiones diferentes de uno solo y constituyen una buena puesta al día 

de un tema que raramente lograba trascender la enumeración abecedaria. 

Dentro de los abordajes contemporáneos un caso de excepción, por la cali-

dad investigativa y la ubicación de su fuente de estudio, lo constituye Adriana 

Alejandra Araque. Sus tres trabajos publicados (2001-2002, 2002, 2005) dan 

cuenta, en perspectiva histórica y contemporánea, de la riqueza lexical afro en 

la comarca nordpatagónica comprendida por las ciudades de Viedma (Río Ne-

gro) y Carmen de Patagones (Buenos Aires). Esta pervivencia halla su raíz en 

que, desde la fundación del fuerte de El Carmen en 1779 (que dio origen a am-

bas ciudades), existió una nutrida población negra cuyos descendientes llegan 

al presente. Asimismo, no es un dato menor que la propia autora sea descen-

diente de aquellos esclavos. 

Junto al último artículo de Araque aparece el aporte más reciente sobre el 

tema, el libro Tango : The Art History of Love, del norteamericano Farris 

Thompson (2005). A través de un cuadro de doble entrada el autor explica 

veintitrés expresiones lingüísticas vinculadas al tango en el “Creole Buenos 

Aires idiom” de acuerdo al “Classical Ki-kongo” (p. 78-81). Dado que el cuadro 

es una parte explicativa del tema del libro, el tango, el autor no pretende sobre-
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pasar la intención informativa sobre el significado de esas expresiones. Con 

todo, constituye un aporte actualizado y muchas de las voces tratadas son iné-

ditas aunque, como le sucediera a Ortiz Oderigo, la búsqueda acrítica en fuen-

tes de diversa procedencia pone en tela de juicio el criterio cientificista de su 

investigación. 

 

 

Potencial histórico y etnográfico 
 

Más allá de los aportes de los trabajos reseñados, puede decirse que la in-

vestigación sobre bantuísmos en la Argentina se encuentra en sus inicios, por 

lo que el potencial que encierra es grande. En esta segunda parte daré cuenta 

de ese potencial tanto a nivel histórico como etnográfico a través de algunos 

estudios de caso en los que actualmente me hallo abocado. 

Según algunos investigadores (Furlong 1944; Mühn 1946; Rodríguez Molas 

1959; Fontanella de Weinberg 1987), hubo durante los siglos XVII y XVIII tres 

padres jesuitas interesados en el habla de los negros angolanos del país -por 

entonces parte del Virreinato del Perú-, quienes escribieron al menos dos libros 

cuyo paradero es desconocido. 

El primer padre fue Diego de Torres Bollo (Villalpando -España-, ca. 1550 - 

Chuquisaca, 1638), quien en 1607 fundó la Provincia Jesuítica del Paraguay, 

siendo también su primer Provincial hasta 1615, cuando fue designado rector 

del Colegio de Córdoba. En esta ciudad vivió hasta 1620, sin poder precisar si 

continuó en su cargo hasta entonces. Llamado “el apóstol de los negros” por 

Lozano en su Historia de la Compañía de Jesús en la Provincia del Paraguay 

(Madrid, 1754), había aprendido varios idiomas africanos y redactó un catecis-

mo, gramática y vocabulario de Angola. 

El segundo fue el padre Lope de Castilla (Lima, 1595 - Buenos Aires, 1680), 

quien ingresó en Buenos Aires en 1614 en la Compañía de Jesús, realizó el 

noviciado en Córdoba y trabajó entre 1628 y 1631 en el Colegio de Buenos Ai-

res (hoy Colegio Nacional de Buenos Aires), donde aprendió la lengua de los 

negros de Angola. Sus resultados los volcó en el libro Arte y vocabulario en la 

lengua de Angola. Según el padre Francisco Vázquez Trujillo, lo ha 
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“hecho comunicar en la Provincia para animar a muchos de ella, con tan grande 

ayuda, a que se apliquen a este santo ministerio tan digno de los hijos de la Com-

pañía, y más limado saldrá presto a luz para que se dilate más el fruto, que por es-

tar todas las ciudades de estas Indias tan llenos de negros Angolas muy necesita-

dos del cultivo de sus almas, viene a ser el empleo con ellos de los de mayor impor-

tancia y fruto que tienen los ministros del Evangelio en las ciudades de Españoles” 

(Francisco Vázquez Trujillo, en Furlong 1944: 75). 
 

El libro estaba terminado en 1630, pues ese año partió para Europa el padre 

Juan Bautista Ferrusino como Procurador ante las cortes de Madrid y Roma. 

Arribó a Roma en 1632 con el pedido de que se envíe un hermano impresor a 

la Provincia del Paraguay, según se desprende de un memorial que le entrega 

al General Mucio Vitelleschi: 
 

“Hánse escrito Arte y vocabulario en la lengua de Angola y también en la lengua 

Caca del Valle Calchaquí, y por no se poder imprimir sin asistencia de los que en-

tienden las dichas lenguas, no se han traído a imprimir a Europa; y por otra parte, 

para comunicarlos es necesario imprimirlos: suplico a V. P. nos mande dar de las 

Provincias de Francia o de Alemania y Flandes algún hermano que entienda de eso 

para que comprando una imprenta se pueda conseguir este efecto de tanta impor-

tancia para el bien de las almas" (http://www.artesaniasgraficas.com/Historia). 
 

Los trámites para conseguir tal hermano impresor fueron sucediéndose in-

fructuosamente hasta 1637, cuando el General de los Jesuitas sugirió que di-

chos manuscritos se remitan a la Provincia del Perú, donde había imprenta, 

mas allí se pierde su pista. 

El tercer padre fue Ignacio Chomé (Francia, 1698 - Francia, 1788). Se incor-

poró de joven en la compañía de San Ignacio de Loyola y se especializó en 

gramática, escribiendo tratados sobre las lenguas guaraní, chiquita y ayorea. 

De 1729 a 1733 vivió en Buenos Aires y ya en 1730 sabía también angolano, 

pues ese año le escribe una carta desde Corrientes al padre Vanthiennen, 

también de su orden: 
 

“Había en Buenos Aires más de veinte mil negros y negras, a quienes faltaba toda 

instrucción, porque no sabían la lengua española. 
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Como los más eran de Angola, Congo, y Loango, me dió gana de aprender la len-

gua de Angola, la cual está en uso en dichos tres reinos. Salí con mi empeño, y en 

menos de tres meses me puse en estado de oír sus confesiones, tratar con ellos, y 

explicarles todos los Domingos la Doctrina Cristiana en nuestra iglesia” (Chomé, en 

Mühn 1946: 145). 
 

Se desconoce si el padre Chomé dejó materiales escritos de este estudio, 

aunque es probable. 

Dentro de los materiales inéditos, una potencial cantera es la Encuesta Fol-

klórica del Magisterio del Consejo Nacional de Educación (conocida como En-

cuesta Láinez), hecha en 1921 y actualmente depositada en el Instituto Nacio-

nal de Antropología y Pensamiento Latinoamericano. Se trata de unos 88.000 

folios escritos por maestros de todo el país a quienes el gobierno nacional instó 

para que recopilen en la zona donde ejercían la docencia información sobre la 

lírica, la música y las tradiciones folclóricas locales (7) (8). 

Otra fuente está constituida por una pléyade de publicaciones que tratan so-

bre el habla y las expresiones discursivas tradicionales argentinas. En ellas 

aparece, desperdigadamente, información sensible a nuestro interés y que tras 

un vaciado sistemático seguramente arrojará nueva luz. Así, figuran “Lexicogra-

fía religiosa de los afroamericanos” (Becco 1951), “Sobre paremiología musical 

porteña : Bailes e instrumentos en el habla bonaerense” (Devoto 1959), Cuen-

tos y leyendas populares de la Argentina (Vidal de Battini 1984), Cancionero de 

Santa Fe (Zapata Gollán 1994) (9), y Un inédito Diccionario de Argentinismos 

del siglo XIX (Barcia 2006), entre otros. 

Las fuentes vivas potenciales están constituidas, nada menos, que por los 

propios afroargentinos que hasta hace poco pasaban inadvertidos en la “certe-

za” académica-periodística de su desaparición (Cirio 2003, 2007a). Echada por 

tierra tal mentira, no sólo se están haciendo fecundos trabajos de campo sino 

que, tanto individualmente como a través de ONGs, ellos están llevando a cabo 

proyectos en común con académicos y agentes del gobierno en pos de su visi-

bilización social, la lucha contra la discriminación y la recuperación de su patri-

monio cultural. 

Hasta donde sabemos, en la Argentina los negros no generaron ninguna 

lengua propia, aunque perviven diversos idiomas ancestrales en el habla colo-
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quial y en su música, así como en el habla general de los argentinos. Mientras 

que en otras regiones de América estos idiomas reciben, por ejemplo, la deno-

minación emic de “lengua” en Cuba y “língua” en Brasil (Megenney 2006), los 

afroargentinos -por lo menos en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y alre-

dedores-, le dan el nombre de “africano”. Así, cuando dicen hablar en “africano” 

o cantar en “africano”, desean expresar que están empleando alguna lengua 

ancestral, mas de ninguna manera guardan memoria de sus nombres (10). El 

que desde la historia se estableciera que la mayoría de los esclavos traídos al 

país hayan sido traídos de Angola, Congo y Mozambique (Scheuss de Studer 

1958), hace aumentar la probabilidad de que lo actualmente hablado y cantado 

pertenezca al tronco lingüístico bantú. 

El establecimiento de la actual área de dispersión de los afroargentinos es 

otra de las tareas pendientes, aunque por avances parciales realizados por el 

suscripto y otros colegas hay delimitadas siete áreas principales: la Ciudad Au-

tónoma de Buenos Aires y alrededores, Chascomús y Carmen de Patagones 

(ambas en la provincia de Buenos Aires), Santa Fe (Santa Fe), Paraná (Entre 

Ríos), Resistencia (Chaco) y diversas localidades del centro y oeste de la pro-

vincia de Corrientes, como Corrientes, Empedrado, Mercedes, Concepción, 

Esquina, Saladas y Goya (11). 

En efecto, hablar y cantar son los dos canales comunicativos por lo que es-

tas lenguas mantienen vigencia. Sin embargo, es preciso establecer algunas 

precauciones respecto a tal vigencia dada la virtual ausencia de hablantes 

competentes (o sea que puedan mantener una conversación o al menos en-

tender sin poder hablar), y, en lo que a los cantos concierne, el desconocimien-

to del significado de mucho de lo expresado. Veamos estos dos canales: 

 

1) El habla 
Tanto de manera endogrupal como cuando los afroargentinos hablan con 

terceros interesados en su cultura, es frecuente la aparición situacionalmente 

contextualizada de lexemas en “africano”. Mi experiencia etnográfica me ha 

enseñado que para acceder a los mismos es menos recomendable la entrevis-

ta intencional, grabador y/o filmadora mediante, que la amena charla ocasional. 

De este modo, la necesidad de expresión, sumada a la confianza lograda y el 

relajamiento que permite la ausencia de los equipos de registro, coadyuvan a 
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que lo conversado fluya en un lenguaje espontáneo en el que es frecuente la 

aparición de tales africanismos. Mi interés por el tema, y gracias en la confian-

za ganada con los informantes, hace que cuando afloren pueda inquirir sobre 

los mismos con gran libertad, llevando momentáneamente al diálogo a una fa-

ceta, digamos, formalmente más antropológica. Relataré dos situaciones suce-

didas en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires que, como dije, no fueron regis-

tradas más que por mi memoria y el ocasional apunte en el cuaderno de cam-

po. Luego de una larga entrevista formal con un hombre bastante versado en 

los aspectos musicales y religiosos de su comunidad, al apagar el grabador y 

continuar conversando sobre generalidades, incluso ambos ya de pie y próxi-

mos a despedirnos, vino a colación su recuerdo de un pariente o amigo y, para 

expresarme que había fallecido me dijo “Ya se fue pa’ la kalunga”. Mi vigilante 

atención me alertó sobre ese vocablo y, aunque comprendí lo que deseaba 

expresarme, le pregunté sobre el significado de ese término, respondiéndome 

que ellos llaman así al cementerio. Con otra informante con la que tengo gran 

confianza y a la que realicé una docena de entrevistas, no deja de sorprender-

me que, ante nuevas situaciones de diálogo afloren nuevos africanismos. Así, 

cierta vez en que hablando por teléfono le comenté que tenía noticias de un 

amigo afroestadounidense que tenemos en común, y del cual hacía tiempo no 

sabíamos de él, exclamó “¡Ah!, ¿qué es de la vida del munyinga ese?”, que-

riendo expresar, según me dijo, una palabra de cariño que tradujo como “negri-

to sinvergüenza”. La conversación sobre tal lexema permitió, a su vez, que re-

cordara un tango titulado, precisamente, El munyinga. Con ambos ejemplos 

deseo dar cuenta no sólo de las dos lexemas propios del habla afroporteña, por 

cierto ya conocidos por quienes me precedieron en la investigación, sino de su 

grado de vigencia y el marco situacional de aparición, dos cuestiones hasta 

ahora poco problematizadas. 

 

2) El canto 
La vigencia de la música afroargentina fue sistemáticamente obliterada en 

los estudios etnomusicológicos locales, pues la pereza investigativa para con el 

tema es sucedánea de la mencionada “certeza” académica-periodística sobre 

la desaparición de este grupo y, por extensión, de su patrimonio cultural (12). 

Desmantelada tal estructura de silencio (Cámara 1991, Frigerio 1993, Cirio 
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2003, 2007b), hoy sabemos lo rica y diversa que es su práctica musical, cuyo 

estrato más arcaico en vigencia convine en llamar “ancestral africano”: Se trata 

del repertorio más antiguo pues los informantes coinciden en vincularlo al pe-

ríodo esclavista en la Argentina o, inclusive, que son cantos gestados en África. 

Sus rasgos musicales son: pie binario, ámbito reducido, frecuente aparición del 

principio responsorial e interpretación a capella. En algunas obras de fuerte 

carácter rítmico suponen que eran bailables y acompañadas con tambores to-

cados con las manos. Los textos son más bien breves y están en lenguas afri-

canas desconocidas por los cultores, aunque hay algunos con vocablos en es-

pañol o directamente en este idioma pero que, por su factura poético-musical, 

estilísticamente denotan su abolengo. En los que están en “africano”, los infor-

mantes desconocen el significado, excepto el de alguna palabra aislada, por lo 

que los cantan de acuerdo a una fonética comunalmente consensuada. Esti-

man que su contexto de ejecución eran las prácticas religiosas ancestrales, 

como “bailar el santo”, esto es entrar en un estado alterado de conciencia a 

través de la danza (Cirio 2008a). Al presente, este repertorio lo hallé vigente 

sólo en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y alrededores, aunque gracias a 

trabajos de terceros he constatado su vigencia hasta fines del siglo XIX en Pa-

raná (Gimenez 1906, Velazco 1929), comienzos del siglo XX en Carmen de 

Patagones (Araque 2002) y Tucumán (Ortiz Oderigo 1983, en Cirio 2007a), y 

mediados del siglo XX en Santa Fe (López 2000). El repertorio registrado por 

mí es de sólo cinco cantos, dos de las cuales tienen dos versiones: 
 

Título (13) Género Versio-
nes 

Texto 

Misi bamba Canto religioso 2 En “africano” 

[Ié, ié kamirili ngón] Estribillo de un canto per-

dido cuyo género se des-

conoce 

- En “africano” 

[Ala mió krodreia trini-

kan] 

Canción infantil - En “africano” 

[Ali bota chile kun] Canto de angelito 2 En “africano” 

[¡Qué viva el Changó!] Canto mortuorio para adul-

tos 

- En español con palabras 

en “africano” 
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Los cantos en desuso de este repertorio documentados por terceros en las 

localidades señaladas son ocho (14): 
 

Título Género Localidad Provin-
cia 

Texto 

[¡Ay! Zambi, yo tengo hambre] Canto religio-

so 

Ciudad Autó-

noma de Bue-

nos Aires 

- En español, 

quizá traducido 

por quien lo 

cita 

[Kulula, nganga] Canto religio-

so 

Ciudad Autó-

noma de Bue-

nos Aires 

- En español y 

“africano” 

[Díote con asunda] Canto religio-

so 

Carmen de 

Patagones 

Buenos 

Aires 

En bozal y 

“africano”, con 

traducción ori-

ginal 

[El yacaré está en la laguna] Candombe Paraná Entre 

Ríos 

En español, 

traducido por 

quien lo cita 

[¡Oya! ¡oh! ¡oya!] Canción de 

comparsa 

Paraná Entre 

Ríos 

En español con 

palabras en 

“africano” 

[¡Eh! ¿Cumandá, cumandá?] Milonga de 

comparsa 

Paraná Entre 

Ríos 

En “africano” 

[Oixa, musimba, musimba] Canción de 

comparsa 

Santa Fe Santa Fe En español y 

“africano” 

[Oh! Cumba, negro, oh! 

Cumba] 

Canto de 

trabajo 

Tucumán Tucumán En español y 

“africano” 

 

 

Recomendaciones y conclusiones 
 

El estado de la cuestión trazado demuestra que el estudio de bantuísmos en 

la Argentina no fue tratado de manera exclusiva, sino en el marco de estudios 

mayores sobre el habla negra local. Por otro lado, si bien el tema general reci-

bió tratamiento por parte de ocho investigadores entre 1924 y 2005 (algunos en 

más de una oportunidad), el saber compendiado raramente satisface inquietu-

des que vayan más allá de la relación alfabética de términos. 
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La ausencia de investigadores abocados al tema, excepto el caso de Ara-

que, sumada a la dificultad para acceder a diccionarios de lenguas bantú y bi-

bliografía específica, ralentan cualquier emprendimiento investigativo. La visita 

a Buenos Aires en 2005 del Dr. Daniel Mutombo Huta Mukana, de la Université 

de Mbujimayi (República Democrática del Congo), quien dio un curso en la 

Universidad Tres de Febrero y algunas conferencias en diversas entidades por-

teñas, la del Dr. Luis Beltrán, de la Universidad Alcalá de Henares (España), 

quien en 2006 también dio una conferencia en la Universidad Tres de Febrero, 

y la del Dr. William W. Megenney (University of California), para disertar en el 

Primer Congreso de Cultura Afroargentina (15), constituyen ocasionales oasis 

en los que la fuente de conocimiento logra actualizarse un poco. La necesidad 

por resituar los estudios de bantuísmos en la Argentina en un marco de relativo 

pie de igualdad con el grado de avance logrado en otros países, nos entusias-

ma a redoblar nuestros esfuerzos tanto en lo que respecta al intercambio y cre-

cimiento académico como en las relaciones de estudio con los afroargentinos. 

Abrigo la esperanza de que ambos canales puedan ir fortaleciéndose para que 

artículos como este, que no es más que un sucinto estado de la cuestión del 

tema y un punteo sobre sus potenciales histórico y etnográfico, puedan dar lu-

gar a trabajos de peso. 

 

 

Notas 
 
* Ponencia leída en el Workshop Internacional sobre a procedência poliétnica dos afro-

iberoamericanos de origem bantu: Evidências etimológicas e históricas. Fundação 

Universidade Federal de Rondônia / UNIR. Ministério da Educação. Porto Velho (Bra-

sil), octubre-noviembre de 2007. 

(1) Sólo en lo que va del siglo XXI se organizaron en el país dieciséis actividades aca-

démico-sociales específicamente vinculadas a la problemática afro: el Congreso Luz 

Negra sobre la Cultura Rioplatense (Santa Fe, 1-2 de junio de 2000); la Jornadas Bue-

nos Aires Negra (Buenos Aires, 14-15 de noviembre de 2002); las Primeras Jornadas 

Culturales Afroargentinas (Buenos Aires, 24-25 de abril de 2003); el Primer Recital 

Comentado de Música Afroargentina (Buenos Aires, 23 de octubre de 2004); la Prime-

ra Reunión de Afrodescendientes Argentinos (Santa Fe, 29-31 de octubre de 2004); 

las Jornadas de Patrimonio Cultural Afroargentino (Buenos Aires, 26-27 de agosto de 
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2005); el Congreso Internacional El Status de las Comunidades Afro - Latinas en las 

Américas (Buenos Aires, 4-6 de agosto de 2006); el Tercer Congreso Internacional de 

Culturas Afroamericanas (Buenos Aires, 5-10 de septiembre de 2006); las Primeras 

Jornadas Afroargentinos Hoy: Invisivilización, Identidad y Movilización Social (La Plata, 

5-6 de octubre de 2006), el lanzamiento del Foro de Afrodescendientes y Africanos en 

la Argentina en el marco del INADI (Buenos Aires, 9 de octubre de 2006); la Semana 

de África (Buenos Aires, 25-31 de mayo de 2007); el Encuentro Regional sobre Etnía, 

Género y Diversidad Sexual (Buenos Aires, 19-20 de julio de 2007); el Mes de la Cul-

tura Afroargentina (Buenos Aires, julio de 2007); el Seminario de Apreciación de la 

Música Afroamericana (Buenos Aires, 12, 19 y 26 de octubre de 2007); el Encuentro 

de Candombes y Jornadas Afroculturales (Córdoba, 13-14 de octubre de 2007), y el 

BAAH / Buenos Aires Afro Hoy (Buenos Aires, 5-9 de noviembre de 2007). 

(2) Por lo menos en los trabajos argentinos, considero que la ocasional inclusión de la 

Banda Oriental procuraba subsanar la certeza de que aquí no era pertinente situar a lo 

afro en clave contemporánea. La comprobación de la existencia de afroargentinos vio-

lenta a estos estudios aún más hacia el anacronismo. 

(3) Fuera de esa primera y única edición del autor, el ensayo fue íntegramente repro-

ducido en Pagés Larraya (1995: V-119-122). 

(4) La edición contó con el asesoramiento del Dr. Daniel Mutombo Huta Mukana, lin-

güista de la Université de Mbujimayi (República Democrática del Congo). 

(5) Su interés por la cuestión queda evidenciado, por ejemplo, en su ponencia (inédita 

y con paradero desconocido) La influencia africana en el castellano del Río de la Plata, 

presentada en el Simposio sobre Lingüística Afroamericana, desarrollado en el 45º 

Congreso Internacional de Americanistas (Bogotá, 1-7 de julio de 1985). 

(6) Sobre la utilización de grabaciones comerciales de tango como fuente documental 

para el estudio de la música afroargentina, véase mi artículo de 2006. 

(7) “El 1º de marzo de 1921 se presentó al Consejo Nacional de Educación un proyec-

to de resolución llamando a concurso a los maestros de las escuelas primarias nacio-

nales (escuelas de la Ley Láinez) instaladas en las provincias, para recoger el material 

disperso de prosa, verso y música que constituye el acervo del folklore argentino. Los 

maestros debían recoger en la forma más ordenada y fiel dicho material y remitirlos al 

inspector nacional del que dependiese. El proyecto contenía las instrucciones y nor-

mas para la recopilación de materiales que fueron aprobadas por decreto el 16 de 

marzo de 1921. El material a recoger debía referirse a los siguientes enunciados: tra-

diciones populares antiguas, nacionales y tradicionales y poesías populares (roman-

ces, poesías infantiles, poesías o canciones que se canten con acompañamiento de 

música, poesías populares de género militar o épico, cualquier otro género de poesías, 
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leyendas, consejas, cuentos o narraciones en prosa de origen netamente popular)” 

http://www.inapl.gov.ar/biblioteca.htm. 

(8) En Moya (1941: 332-344) aparece material literario de y sobre los afroargentinos 

de la Encuesta… 

(9) Sobre este cancionero, véase Cirio 2008b. 

(10) La excepción la constituye una informante de la Ciudad Autónoma de Buenos 

Aires quien dice que la lengua en que están los cantos que sabe es ñáñigo. Conocien-

do su historia de vida, sé que ello proviene de una mala interpretación de alguna fuen-

te oral o escrita, pues el ñáñigo no es una lengua sino una sociedad secreta masculina 

afrocubana. 

(11) Es de esperar que futuros trabajos etnográficos en provincias que se sabe tuvie-

ron un alto índice de población negra, como Santiago del Estero y Tucumán, puedan 

ampliar esta cartografía cultural. 

(12) Ello se desprende del (des)interés por todo aporte extraeuropeo de parte de quie-

nes idearon el actual proyecto de nación, la Generación del ’80 (Cirio 2008a). 

(13) Cuando los informantes desconocen el título original, coloco el íncipit del mismo, 

entre corchetes. Para el caso en los que están en “africano”, dado el desconocimiento 

de la/s lengua/s en que están expresados, los escribo de acuerdo a una grafía con-

sensuada con los informantes. Seguramente futuros trabajos sobre los mismos permi-

tan presentarlos de acuerdo a criterios lingüísticos estándares. 

(14) Incluyo aquí dos cantos documentados por Ortiz Oderigo (s/a, en Cirio 2007a), en 

la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y de los cuales no he podido constatar su vigen-

cia. Cabe consignar que ninguno de estos cantos fueron registrados con su música. 

(15) Gentil y desinteresadamente, el Dr. Megenney escribió para mi libro editado para 

dicho evento En la lucha curtida del camino… Antología de literatura oral y escrita 

afroargentina, el estudio preliminar África en el Río de la Plata: Esbozando su estudio 

(2007a: 19-33). 
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